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Presentación

Publicamos el quinto número de los Cuadernos del Qha-
paq Ñan. Con esta edición no solo renovamos el com-
promiso de promover la difusión de investigaciones 
concernientes a las etapas tardías del desarrollo prehis-
pánico andino y a la época colonial temprana, también 
introducimos, desde una perspectiva comparativa del 
manejo patrimonial, la temática de la recuperación de 
caminos tradicionales.

Abre la revista  Jessica Joyce Christie con un estudio 
sobre las relaciones que diversas huacas pétreas del 
Tawantinsuyu mantenían con el Qhapaq Ñan, las cua-
les  reflejaban en gran medida las estrategias de control 
que el Estado Inca desarrolló con los grupos locales 
que se encontraban bajo su advocación. Christie analiza 
diversos casos procedentes de las periferias del Impe-
rio (Ingapirca y Coyoctor en territorio cañari, Pueblo 
Viejo-Pucará en la región de Pachacamac, Incahuasi y 
Cerro Azul en el valle de Cañete) y algunos otros más 
próximos a su área nuclear (Sondor en territorio chanca 
y Wat´oqto en la provincia cusqueña de Paucartambo).

Ricardo Chirinos y Nilton Ríos investigan la ocupación 
inca de la quebrada de Tambillos, en la provincia an-
cashina de Huari. Presentan, además, los resultados de 
las excavaciones arqueológicas que efectuaron en el ush-
nu del centro administrativo inca de Soledad de Tambo, 
destacando el papel que este último cumplió como cen-
tro articulador del paisaje ritual de la región.

José Luis Díaz  explora la funcionalidad del sitio Cruz 
Blanca, en el valle medio de Cañete. A partir de la or-
ganización espacial de sus componentes arquitectóni-
cos y de las relaciones funcionales intrasitio/extrasitio 
reconocidas en el asentamiento, plantea su posible uso 
como escenario de ceremonias político-religiosas que 
incluían el consumo de bebidas y alimentos. Registra, 
además, la existencia de plataformas con pozos centra-
les en el sitio que podrían ser identificadas como ushnus.

En el siguiente artículo, Carlos Campos resalta el rol 
cumplido por los ushnus como elemento vinculador de 
deidades tutelares regionales, asentamientos incas pro-
vinciales, y el propio Cusco. La superposición de este 
tipo de “arquitectura del poder” incaica sobre estruc-

turas más antiguas vinculadas al grupo local guayacun-
do, evidenciada durante las excavaciones arqueológicas 
efectuadas en Aypate (sierra de Piura), permite al autor 
postular el empleo imperial de estas plataformas cere-
moniales para “dominar el paisaje sagrado” local.

Gabriel Prieto y Jonatan Domínguez, por su parte, com-
parten los resultados de sus excavaciones en un  tramo 
amurallado del Qhapaq Ñan localizado en el extremo 
norte del valle de Moche, en las proximidades de Huan-
chaco. Entre otros elementos, registran el hallazgo de 
muros paralelos que flanqueaban el camino, canales de 
irrigación que lo atravesaban, un portal monumental en 
el extremo norte del tramo amurallado y material orgá-
nico asociado que, una vez fechado, ha permitido pre-
cisar que esta vía fue empleada desde el periodo Chimú 
Medio hasta el Colonial Temprano (c. 1290 a 1600 d.C.).

Willy Yépez, Justin Jennings y Stephen Berquist, a su 
turno, presentan nuevas interpretaciones sobre el pa-
trón arquitectónico y uso del espacio en el valle are-
quipeño de Siguas desde el periodo Horizonte Medio 
hasta el Horizonte Tardío; basan su estudio en el aná-
lisis de fotografías aéreas e imágenes satelitales com-
plementado con salidas de campo. Estas últimas han 
facilitado la identificación de caminos transitados por 
recuas de acémilas y caravanas de llamas, además de 
hitos de piedra y geoglifos que se encontrarían relacio-
nados a caminos rituales.

La ocupación inca de la cuenca alta del río Huaura es 
investigada por Joseph Bernabé. Luego de presentar los 
antecedentes históricos del área investigada y de señalar 
los indicadores arqueológicos de la presencia inca en la 
región (hallazgos de cerámica Inca Provincial, Chancay-Inca 
y Chimú-Inca, además de elementos arquitectónicos dis-
tintivos como plazas trapezoidales, kallankas y colcas), 
Bernabé reporta los principales tramos y sitios asocia-
dos a la Red Vial Inca en las cabeceras del río Huau-
ra, destacando su importante papel en la articulación y 
control de las provincias de Chinchaycocha, Caxatambo 
y Huaylas. Expone, asimismo, los resultados de sus ex-
cavaciones en el sitio Antashuay-Poac Guaranga, locali-
zado en el distrito de Andajes de la provincia de Oyón.



El geógrafo español José Juan Cano, consultor en pa-
trimonio y turismo, pone en evidencia el impacto eco-
nómico, territorial y social, así como la revalorización 
patrimonial, que conlleva la recuperación y puesta en 
valor de caminos tradicionales, remitiendo para ello a 
dos casos de estudio: el Camino Real Misionero de las 
Californias, en México, y la red caminera de Tenerife, 
en España.

Finalmente, Jordan Dalton y Nathaly Damián presen-
tan los resultados preliminares de las excavaciones efec-

tuadas en el sitio arqueológico Las Huacas, localizado 
en el valle de Chincha. Allí, la influencia inca se hizo 
manifiesta por la aparición de alfarería de estilo Inca y 
Chincha-Inca, así como por ciertas modificaciones arqui-
tectónicas.

Cierran este número los arqueólogos Carlos González 
(Universidad de Atacama, Chile) y Andrea Gonzáles 
(Qhapaq Ñan-Sede Nacional, Perú) con las reseñas bi-
bliográficas de dos volúmenes recientemente publica-
dos concernientes al estudio del Qhapaq Ñan.
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